
n i u i i . ' V m. wmm. m a r t s s s í Q B o c i a i i n i n iiíl 

D i a r i o p o l í t i c o , d s a v i s o s , n o t i c i a s y dec re tos 

E D I C I O I T d e l a T A R D E 

8«a»eel8B: lieadlllen Bl»nch$, 8 bis, btjo. i Administración: PIIIÍ Rttl, númT, btjñ 
Freoioo do eiiaoncioa: BwoaVoD». l'BO ptao. (plftt») «1 mas.ruera. eid.triro. Bxt.r>^I.C14. 

S e s i ó n a c a d é m i c a . 
L a Academia de Ciencias y Artes ha celebrado la anunciada sesión pública inautfu» 

ral del curso, bajo la presidencia de don Luis Mariano Vidal. 
El académico numerario don José Ricart y üiralt leyó el discurso inaugural, cuyo 

tema fué «Influencia de la cnsen nza de la Geografía en la po (tica exterior da las 
nadónos». 

Empezó lamentándose de la id^a equivocada que se tiene en Espafla de la ciencia 

Seográfica, que se la considera como una sencilla asignatura del Bachillerato, cargando 
IB juveniles intallgenclas de un eúm lo de nombre* extraflos que ulvldan pronto. 

Aconsejó quo on la ensefianza do la Geofirrfia no se caiga en exageraciones, refirién­
dose 4 cierta escuela moderna quJ prefiere la excursión al libro, y demostró que la 
excursión en la enseñanza sólo puede ser limitada y no puede excluir el libro y el 
atlas. Hizo une historia da los progresos de la geografía en relación con el poderlo do 
loa pueblos, deduciendo que hay una relación directa entre el estado de adelanto de la 
geografía en un pueblo y su pod<r BMal, deduciéndose de aquf que los pueblos que 
mejor han estudiado las ciencias geográficas lian sido los más ricos. Roma para vencer 
á Cartago creó una flota y lo mismo Grecia para rechazar á los per.-as; en cambio, 
España necesitó siete siglos para la reconquista, por no poseer una escuadra que blo­
queara la vecina costa africana. Dedicó el aeilor Ricart un capítulo al desarrollo do los 
conocimientos geográficos en el periodo de los grandes descubrimientos, haciendo no­
tar el poderlo que dió á Portugal su afición á la geografía. 

Otro capítulo está dedicado á los fenómenos de la atmósfera, exponiendo los in­
mensos beneficios de orden económico que el adelanto de la Meteorología ha propor­
cionado 4 los pueblos, y otro capítulo trata de la Oceanografía en sus diferentes divi­
siones, lamentándose que on nuestra patria esté dicho estudio tan descuidado, cuando 
reporta en el extranjero cuantiosos beneficios, y sobre todo en el orden po ítlco mo­
tiva la existencia de numeroso person il de gente de mar salido de las Industrias pes­
queras, personal que constituye la tripulación de las escuadras y la defensa del litoral, 
extremo de suma importancia para una nación de mucha extensión do costas. 

E l último capítulo lo dedicó el autor á exponer sus ideas respecto U moderna ense­
ñanza de la Geografía, tanto en las escudas primarlas como en los cursos medios y en 
los cursos superiores, señalando la relación íntima que une á la Geografía descriptiva 
Con las ciencias humanas, como 11 Astronomía, 11 Geología, la Física y la Sociología, 
tormin indo con 22 apéndices de aclaraciones y estadistlc s y pidiendo é los académi­
co*, 4 los poderes públicos y á todos los hombres de buena voluntad que regeneren 
nuestra pobre patria por modlo de una acertada enseñanza de Geografía. 

Terminada la lectura de este trabajo, el presidente pronunció oportunas frasee re-
ferentea 4 U vida académica durante el año anterior; entrando luego en acertadas con­
sideraciones acerca del importante tema que acababa de deearroilar el señor Ricart y 



Giralt, dió gracias por su asisiencia á las autorida-Jes. Corporaciones y demás cotlCii* 
rrcntes ai acto y declaró abierto el curso de 1911 á 1812¿ , , .s -

O - a o o t i u a . 18 -KM 
En la AIcaMía sa recibió ayjr u:i telesrama del alcal íc acddüntal de Madrid, agra­

deciendo la entusiasta reccbcidii y obseanjos d¡s;x^i?íd6í^To3firep^a'ntantt»ea<| 
aqüel Ayuntémiento,,;qu3 se háll.a en est i,ciudad. , ^ ° . « t o M W ^ S i 

Anoche, el alcalde de M8'dftó,!íéffor Francos RoJn'íuez. acompafisd j úéf'ñk Bar­
celona, marques de Marlaaao y Je) jefe superior do policía,, iéftór Millén Astray, ©s» 
tuío en el teatro Nuevo presenciando, desde un P .̂CO, h re^-cs-entaciáit de 13 zarsue* 
la de lós aefióres TuMw y Oli\?eros, £1 primer bezy. «* * 

E ] comandante de la Sarmiento ha decidido aplazar hasta mañana la salida de este 
pneRK ^o i^miNi ,6Í3fiiOaí) c»tftQ i:- i:9 far.iSiu*"oil . •. , . ; sel 88bb3lde>8»o& 

Esta mañana, á las nuevo, cri la callé dé Aribau estuvo en un tris para que ocarrie-
se una sensible dssdracia. Descendía el tranvía 551, cuando al pasar frente fi la callo 
de Córceáa una raufer ya cnjrnda en artos, sin mirar que dicho vehículo estaba muy 
cerca, se le ocurrió atravesar la vía, saliendo de detrás de una tartana que había pa* 
rada en el arroyo. 

Tan cerca estaba yadicho tranvía, que sólo pudo salvar la vida de aquolU mujer 
la rapidez con que ul conductor puso mano al frcio eléctrico, no pudiendo evitar una 
sacudida brusca que sufrieron los pasajeros del tnsuvío. É s t o s a pasar del susto, fe­
licitaron al conductor. 

E l alcalde ha enviado B . L . M . á-loa concejales, suplicándoles «jue concurtan .esta 
tarde a la sesión, al objeto do evitar que haya de celebrarse do sejjunda convocato­
ria el día 2, fiesta de la conmemoración de los fi&lea di cunto?. - ni D .níwl 

E l conocido astrónomo y'metoorólogo catalé^i don Rafael Patxot y Julert, miembro 
fundador, ha resalado á la Sociedad Astronómica de Barcelona el eq jipo completo del 
observatorio astronómico que poses en San Feliu de üuixola, el cual será trasladado 
en breve a Barcelona é instalado en sitio céntrico para que los socios puedan efectuar 
en eLmismo sus estudios y observaciones.: •K8te-:'taltttttP=-ML. campflnft Jt^'lCMroiilltw 
de un ecuatorial doble, visual y fotográfico, de abertura 8 1|2 pulgadas, al que acom-
parlan espectroscopio da protuberancias con círculo de posición, raicrómetro, reloj 
sideral, anteojo de pasos, cópula, etc., material que permitirá á los valiosos, elementos 
con i¡ue cuenta la Sociedad serios estudios de investigeción. 

Se han cursado loa siguientes teleSramis: • 1 - - •>•• «f-»*-
Ministro ds Hacienda.—.Máartd^—AwciacWa'de Comsrciaal's, Importaabres y tocpOrt* • 

dores llama atención V. E . sobre nueva ¡nvasióo minada ilegritíma eíte mercad»;'y pliota-
ríole 8e sir*-a tomar medida* para«vitBfU y periogoir ios iatroduetores-

Presiásntí CoDsejo mialstroí.—Coaatitoido Comité Defensa, dologudot eBtii.<cie» Cen-
tro Indosirial. Fomento indateria!, i'roiiTOso la-lastrial, Alianza Industria), Ual^n lodaa-
trial. Orenlo Industrial, Ccutro Viajantes Comercio In-luetr a, co:up.ief.to mayoría obra­
ros, hacen afirmación proteccioaiata y csso pritKiidor baja dererh 'a, ha^a iutticia tenien • 
do en cuenta qu6 pr doctos aerícolas son m^s protegidos cncar:ciendo Tida trabajador 
ponienao situación desfavorable nuestra industria. -Aíale!, Vinañiell. 
X' OMntiMl I» Mtyfii i ti'? :'•»'•'•• 11 ñ i T • ¿- i - . :/ ĉ , f'.'J&i.A^ 

Mañana, por la tarde, tendrá Iiidar en las Arenas el fsstivrl ürá»nÍ2aclo por el Con» 
iro Madrilofto. En 61 toraa'án parte la banda de Madrid y los Coros do C l a v é í ^ ^ * » » 

La fiesta, que comenzará á las t .ei de la tard;, promete varsj muy concurrida. 
•mimmammtammmm • 

E l individuo de la Junta organizadora del Primer Congreso Espaflol de Hijílené' 
calar don Manuel Sslvat ha aprovechado su ida al Congreso Internacional de Protec» 
ción de la Infancia de Berlín para ponerse de acuerdo <tn nombre da dicha Junta>c<m la 
CDirlsión organizadora de la Exposición de Dresde á fin de que los expositores que á 
ella han acudido concurran á la Expoaiclin de Higiene escolar que^ conjuntamente con 
el Congreso, se celebrará en nuestra ciudad. 



AI propio tiempo, el secretarlo de la ComleliJn oráanfrtdora ha estado en Madrid 
para uIHraar.detallesrefwrite» & la organización del Conareso. Fu • alli muy Men re­
cibido por- títiniprosos médicos, arquitectos y maefetros dé Madrid "que l& hicieron •tot. 
tar cuanto de notable referente :! IriiJiene vscolar enderrjrla-corte^ - r - í '^ i á l n a n 

Visitó al minlatro de Instrucción -píbllca. el cual teiicitó á la ciudad de Barcelona 
por su importante y noble iniciativa, A^j ta- ' iQtr^p&da su protección y entusiasmo. 
Bien pronto se traducirán en la Gaceta los imp 'ríanles acuordos que se planearon en 
esta» entrevistas, que harán resaltar mas ^ jna§ la importnncl-i de 'e^tB.Couyreío. Visi­
tó también al director de primera enseflaníB, scfior Altiinira, el cual prometió asistir 
al Congreso, durante el cual daré una conferencia sobre Higiene eaiolnr. 
, A1 intoino tiempo se obtuvo la cooper icWn de gran ndm ro d» hisieni«tas de la villa 
y corté quá concurrirán con sus trjbajo^ yoresenciá á las tarcas del Congreso; la Ins­
pección médica de las escuelas de Madrid concurrirá con los trnbajos que tanto éxi» 
to tuvieron en la Exposición de Bruaelaa d la Exposición de Hiflieoe escolar de Bar* 
celona. . 

' E l cónsul de la República dominicana ha tomado posesión de dicho car jo, 
do establecidas las oficinas del Consulado en el paseo de Gracia, número 98. 

Oonforenolaa y reanionoa. 
. S I Ateneo de U. K. N'. R. del distrito 7." celebrará hoy, á las dlei de la noche, jaata ire-

n«r»l extraordinsría de «ocloi para tratar do asuntos imporlantUimo», entre ellos la 
creación de la sección da benefleencia. 

E l Instituto CataUn de las Artes del Libro bace público para conocimiento de rotn» 
listas, grabadores litógraloá, co metales y en cristal, qae'tna l a c c l A n e * ds Ept^nftm, á las 
que pueden asistir libremente cuantos nrlistas lo deseen, tendrán iBKSr to ios los luu-.s y 
loevesno teriadoi, deocho y-medla ú nueve y msdia de la nocbo, mi la fiscuelu rr¿ctic«, 
Claris, 73, bajos. " . . 

•% E l Colegio de Farmacéatlco» do Barcelona eelebrart sesión ordinaria hoy, á las 
cuatro en punto do la tarde. 

Tromovlda por la Sociedatl C. di F . Popularos do Barcelona se celebrará hoy. á la» 
die» de in noche, «a «1 saldn^eatro de la Saciedadrecrealira El Artesaoo, calle Travssls 
de San Antonio, número 16 y 1S, Gracia, una conferencia pública sobre "Cooperatismo y 
mutualisrao, á cariíodel publicista y abogad» don Ignacio Ribera y Rovira. 

•*> En el Ateneo Ferroviario de Barcelona «1 día 3 del prósimo mes de Noviembre ss 
verificará la apertura de lus clases gratn toa que sostiene esta entidad. •cÁ*h.m*t 

E l Centro MadrlleBo Invita á sus socio» al vino de honor qne para despedir á la Co­
misión del Ayuntamiento de Madrid se celebrará mafiana, a las once de la mafiana, en sn 
local social. 

E s p e o t a c j U L l o s 
APOLO.—Han comenzado en este teatro las representaciones del popalanaimo 

drama de Zorrilla Donjuán Tcnori<y$-Íii Nuevo Tenorio, segunda parte Intorósanti-
aima de las famosas aventuras del célelvre galanteador. La reaparición de la figura del 
burlador de Sevlll i en el escanarlq de Apolo constituido un verdadero triunfo p.Ta 
la compañía que dirige el aplaudido primar actor don Miguel Ro) s. ' .^ . i.Vv-

Este hace una veirdadera cr inclón de su papel y Ja secundan con gran nfcterto \ái 
sefloras Puchol( Rodríguez y üorzo, señoritos Dom^noch y PlaaencKi y los señorea 
Perelló. Delor, .Sénchiz, Carnicero, Gimbernatto y^GuIleroany. Para el próxima atiba» 
do se anuncia el reestreno da ¿ l Soi de la HimaniuuU, la discutida producción de 

• M ^ f W W & U ' * ^ u . - . ^ - i 
PALAU D E L A MÜSICA CATALANA. -F¿*t t nochi tendrú lugar a í M Í u n ^ j 

último concierto.por el eminente plamsfa .^lejandwiRíMftaj ¿ t v - j ¿i icxs.sna&stfe'a 

Los templos en Naeva Vor 
Usa v i s i t a á les distintos templos de 

Vaava York, donde so rinde culto á las dU 
, versas nllgieñflt qí»:4« snaaera conven-
• clonjiU-benta* -rteoetdo los boábresi cre­
yendo eádm cual superior y verdadera la 

que prolesa, i-b uiu.- intares.unte y sobre 
" tWóra^y¿OW ^a'^sótf !»S| ^ } i^TÍc^taW? 
gattefaíqieqtVlMS gtista rQ^iubsr ^ Q q ^ 
rWrt4iO«t.3iíoS2fln«- piensan do dlátlft» 
maBees^l •:' - ' 



4 
* E t MVMO que en la Unión Americana 
««ti recmioeida olicialmente y se practica 
con linCMftdad la libertad de conciencia, 
por ! b ^ B » M * »—>J*aiB*i1i *iXrtT\n gnr ni, 
tado de ua templo católico ae erija uno 

V * * * 9 > i m m el 909 ;87» Mwsur « i 10 
E n Nuera \ ork, dentro del circuito de ?u 

MBnicÍpalill»<li «Xisttn rpá» de 400 iglesias, 
coya» SenomÍDariones sbii: CntóMca, apos­
tólica rpmaoa, católica «pótiólíciii " t t í ^ l 
tica imüiklh:, ^•íé«ÍWVe*t<ftéífíif ídíi».?'. 
categorías), cismiUico-grieg;», presbiteria­
na, reformad» luterana, anabaptista, pro­
testante reformada alemana, evangélica 
reforn(td% glenua*. liolaiidcsn. bolHudcaa 
roíorma4»ft"Iiit»ria. uniTeraalii-ta, conste, 
«ienallsta, judaicu, jadaiéá 'reformada, is-
raelita cristiana, cuáquera, morava, espi­
ritista,' eyanKílica y Otras menos popularl-

; '•*9'M* ?UÍ> 01 -' 
Todos eso» templos se sostienen con los 

donativos de los fieles y las cuotas anuales 
que se pagan por los asientos fijos en las 
iglesias. Ksto» pueden estimarso que hu­
man ea-tod^s ella» UAOS'>Ó 9̂M ae|0 |u,.„ ,, 

E l respeto que «e guarda dentro de los 
redatos sagrados es imponente y no hay 
quien se'atrera ú perturbar el sepulcral 
silencio que allí reina, pues esa falta se 
cattiga con sereridad en loe Juzgados co­
rreccionales, si es que antes no lo ha sido 
per lo» congresista» insultados. 

E l templo mis suntuoso es la Catedral 
católica San Patricio, erigida ea la fa­
mosa Quinta Avenida, residencia de los 
más rico* hombres de Amírica. 

P o c í í obra» d* arqüitéctnra existen #• ' 
esta inmensa Babel que puedan comparar-
se co»'- Sota' Patricio; a» «stllo e» gótico y 
oeopa ana mangana. 

La.pr inM» piedra de. esa c»tedral fué 
colocada el lV4ft-4C0«tO 4ft íS68.4iHM,Jfc-
construcción «I *rrobi«po Mggjie» enlffia 

Se B B ¿ado el caso de que esa iglesia, 
qne se peasó iba á ser edificada en las 
afueras de la eindad, resulta hoy dando 
Importancia i la mis valiosa calle da N'ce-
v« York, porque al ir crociiaiíi^S póí l» . 
c ión, so (ni estendiendo hacia su emplaza­
miento. 

Para hacer esa catedral se tomaron co. 
mo modelo las «Je Reimp, Colonia y Amiens. 
L a plasta form:t una cruz latina. Las to-

• .i.1 ,i. i". 1 

rres miden 330 pies de altura y el remate 
triangular del centro de la f a c h a d a mid» 
ISópie». o n r . - ^ w s ÍJT t í o i , 

una hilada de bloques (fe'granito. 
K! templo f u é consagrado por el carde-

b.il arsobisp» 'Tc. Glogktty r l C'^e Mayo 
••á¿'f§W¡•-,' ^v^*2' sín«1¿r.v ó tp , ívbíü 

.SigTa; ^«u impoft»i}qi* A v ^ j P " ' ^ » 0 
? ;<jg)miai .*J<p. ^3. Jtxatíi^t.Pf E ^ f i ^ * 0 * * 
ÁA:J9~ ^9Krega£i^^f¿9UitaMs Episcopal, 

que es la mis ántfgüa dS fa Aiíiéric» del 

• • Lia jglíísia-de lá TrioidaiTSex levanta 
en Braadiray,-'lrente'. por ifeúts'iáí.Wall 
Straetr BK.cV-ceolro p r e c i s a m c a t e del bu -
Hiolo «otte.. genio df B B g o c ^ » , ^ c h a s 

jyecjiB lo» fieles fpn turlw^9» ,fa «^s cáoti • 

pioduc.éijili,fB"«us t'raaaaccioncs comercia, 
les en la Bolsa lo» .corredoresy'jig^ite». 

" ' rkttfe' def'terrtil6", tjüfe ocSjfc f̂iW 'cedido 
á la Congregación en I6T p^r lo» reyes 
Guillermo y .Maria, ingleses, iy ampliado 
ocho afios después. La primera iglesia era 

.-iit*'P9PO'*«Í9|irir- «B re-f^etruída. 
i'.n 1776 quedó arra . . j . i por un trcmea.io 

incendio juDUmeute con 493 císás/ T)oce 
afló» ,|ni»_ .tarde' fué Térititádn de nuevo; 
pero on 1839, anrenkxaade riiina el ediflelo, 
te demolió. - V . W . M , 

La actual i)t1«sia fa« terminada ea 1846, 
Su estilo es gótico. La torre mide 284 pies 
de eleracióa. Es de arenisca-rqjiM, color 
oscuro. ''.'Ui T ? i •-,e3 El ^Itar y el retablo del tfmp^ó $on sna-
tuo^os, de piedra de dlatlnlos colores com« 
yinatfos" áiilstlcmníÍBte. HRÍe el5 altar 1! 
pies. Rodea la iglesia ua c«mosterto ea 
qüe radican la» tumba» de.heroicos des-
apareeMóe^ ¡ÍUsiJ -jiy i j a¿) vi •u i i f i ' i 

Otros templos bs visitado; ••naque me-
BO» suntuosos, a* ^J»»1 4«. t*55r ;Tei"d*' 
.-dero yalor artístico.. f. ' 

La capilla de Sa.i Agustiu, ra Homton; 
la i g ^ i » G f a q i a y la.casa dol rettor en 
Brijadyay j 10'.'; el Templo Holandés Re-
títt^^,^Jji\SÍkiÍ '• 'AYiSlál^y 48.•; el 
'UmprenfirláVveaidi de Loiaftáa y 63.'; l a 
Siaagoga de la Avenida de Leziagtoa y 
IW>; SaataToaia. de QpintB Atenida y 
5.!.*, y, p.ir uliimo, el templo prasbiteriano 
de c.a ^ran aveniJa y l a c a l l e 3 j . ' 

„ ,, . CAÍTLO píi-.sr. 



* f m « i to x t i ^ í * «i et¿i t l f . «ati» t i l * : 

••ni ni i • ••••ii. ' i MI ' l " I I »l !!• I I « -

atri5J » ¡ ^ < 3 r i c 5 ^ ' | ^ Í B ^ 4 ' ! ( i f é o ? , « w instante creí que te h W * . * » » " ^ 
t m ¡Qué contenta estoy* i & j t t t í H a i p i C ^ 

»t5iijs«5|i ifcnfalw.wjos entornados J w ^ g ^ ^ ^ espo-a p u d i é j ^ f r * 
'/"fti'yioSioiiíité1*!! aquellos instmteapdsaJwíP's i fc^fj^n. ^ ¡ ^ . ^ ,o»mc 

Una horrible angustia le a t o r m ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ W ^ 
lole wroetro. ' ' * tos i v_ >̂a: 

aaimonau MTÍÍ 
rlsqc 

3b!ioeir 
itax Y eran lágrimas de reinor4itríiieiiíto,|pOfve. w i ! ^ ^ muy írtft .«o 

pal)ter-ante «« inocente esposa.-..i a» , ' ;;Í5<;!1,*V* _**"a*u aWuowlM 3*n«íi=; 
En Biiu'- I momento se sentía írriiadd contft ::Froráf iS*tíl'16dWlI*J ""3iífiá*»w':3r 

ber éra"¿er>nanecer al lado desir esposa, dedicarse esclusivamenfe á ella. anMn 

e6J£«u n»qr¡4o-7r:. Mato decirte A yfeyínnn <tMS W CMBíafe»,- en sus ^poMCionei^T 
•STsacercade RoherUí' ^f i^ j j i fc j i a£ i j • • ^ a » ««íf:-'! »*l •>• í*i»a tcí se «e^uatnlii 
ob£i.'oai&-iré donde tú qnierasi omnü e¡ fir. 9 ? r 

•euaelif 

. hay estreno .on d Kcsio. Arualdo ttp b u « d e a ^ í # 2 ^ i í 5 r ¿ : § ¥ K « f t » W 
poco... Iremos los ctmtro y Verás lo que nos dlveftimo». M h t h n f i i e n a a t u m i . . : 

—Yo i r t guatosisiim si Mauro también .acepta. * ,£»(rae»Mti 
i - . : ^iQuiait-Ta. verlo nesui ¡ e, ii. , üiovanna mirando íijamenta 4= sn' 

»i'«héft»anoí-"c'.-V«i& «3 .OÍOCTÍI» »b "í6»"0 «lMoa«/»óóv t i » .oí^m»» l á 
Este se ruborizó ligeramejrie^iionriií.; ' ÍSf19 'r ^ 1 *5ad*': 

Después, Mauro, se pi lo & t ^ « r a a r ^ o n J ^ ^ l g p ^ ^ l ^ ^ 
oa oron A i d a r . t e ! Í l t t e : ^ W Í M Í ^ ^ W ' i -jaiaete* sa6ao= »-JS tsdsS «asase: ajo 
•tsb !c:Cittnda Q a t n y i ^ ( M . ^ ' ^ ^ c ^ ^ ^ ^ « 4 » ^ 1 ' ^ < ^ d» .-te?risita"dtE^ ss 

Pablo y de lo que había safeW»-.-. tus | XOSÍBÍSO «as a«asa 
- üicvaium e.<cm-i!aba cuii .íriulJad ajiarctite; pero yu- corazón latía con • 

- U n verdadero ühiútto t&i». -,. 

¡ Ed TiAKÍcPiK* M i & ^ P f j ^ r ^ i 
T M O l - i o r e S Í L ! l , M p t f r Á t ¡ eb •l|MMÍir 
Y *ÍII- ^.Tefetí t i to; ¿üolia3 diefao á ^ u j 

—SI.1 y él est^tan^coBteoto conw jl joj 'tHzitacia» ítúosM 
.(¡jo^miia laitt«'utt'-*U8p»rad«í«K»i(il. t «íaoj«o .*BM¿X 

oboit ^od ÜJ.'USSY .bíibrtra *! eb rftaSU 
-SJ'M «b 1^.3 «ioifur tico « I A »liOí}soqir> 

• ¿fires BWWltoeo -í J« e.-pto^ ,j¡Toy'aw 
-t-yíloms N «iseri « tewtcs i io si}«» ,cbís 

O? -otoo.'í» 

E l tiempo pasaba. ' ' " « M 'thi ' r " v - - . a . - / * » - J 
E l conde y Mauro las avisaron de que-selacía tarde. 
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— •r—— — 

En efecto, cuando Uea.iron at t 
E l coliseo estabi lleno de gente. 

I» Y 
J i s ? 

I teatro ae representaba "el «égúndo áctef. • 
gwte/rri un p&to,- '\i i i ^ ^ m a p e 

reacto. .•yrn&s - -á&K.bnaia jim'Jij- -i ai - ' - « M K O S O ' ? 
Cljiinenqi^e h^]?|9;il}^^j)Jvjda'r aqúella promesa. ; T ^ ? * ' ^ . . ^ 
En lo" sucesivo no abandemaria á sú mujer. PróciraHa sustraerse á los 

vínculos, de aquella íutal pasión. ¡Era padre! Y esta idea despertaba en su 
S a l ^ ^ e n ' f l m f é í i t ó ^ ^uo^ W i s m & ' M i i Á H M i ^ i " ' f3*** K™¿ 

rQioy&nna íanibién reconoció en la amante del príndjifc'B^TRflai tübia 
que'víó dcjcénder dél Inrruflje añte et palacete la inatlnna en que siguió á 
Mauro, y experimeittii un áolótoso estremecimiento." '-f • , ;3«».'<. 

Temía por su hermano. Pero fué dulcemente sorprendida al mlraí ¿éste 
ffer'que sonreía tmnquilo y deda ál conde de Álsená?'^'-"5 on cnnsvoíD 

- S í , es una bel ¡sima mujer. ' ' ^ " ^ ^ w l o » » ^ oboei 
—¿De quién hablas? preguntó Clémehda á su esposo. 
—De la amante del prínblpe Fernando. 

" ^-Deseaba conocerla; ¿dónde está? • ' ía" 
Qfovanna se la Ihdlcó. ' i:Bto*>»» nst,;«»K» on »»P .W5.i&niaiO /, 
En el instante Flora dirigía sus gemelos al palco que ellos ocupaban. 
—Sí, es bdla-dffb'tílémehctó—rperotlene un aire demasiadotlesen-

yuelto; nos miríi como si nos conociese, 
_ W pi^onctar estas últimas palabras. Clemencia se volvió hada sú es-

pósSf/SSmí>8§TÍfiraftv"5?8tfeno. •'>'-íi'' ©POSIIM noa Óiqmimstai-oVf"^ 
—Será porque ha visto que tú la observabas—respondió con naturalidad. 
—Mauro tiene nurón—agregó Qlovanna—; no nos ocupemos mús dé esa 

mujer; sería'hacerlá-demásfado hoflÜr? ^ " P ^ ibflapwwnqB .aüavt.V / 
' '"^Nl^Clémendá ni el conde de Alseno notaron qtie la cortesana se Báeráe. 
|aba é Flor;). Además, ésta cada día iba perdiendo más de su antigua indivi-
dualidtóf's! 09 ,oba9h «nMVoiO üinoffina- iaté totibef ?o2!,-^ 
. _ Flpra^áft'Spim-taba los gemelos del palco dbndeéstabff Manrtí -

V la Joven sé mordía ios labios y siis ojes despedían sombríos fúlgflirer 
Era porque Veía que de ver en cuando-Maufo dirigía á sn espoiapalabras 
eff ^oí'báji^Tiu'e ¿sfn, alearé, sutisfecHá, apróxlraaba caríflosáráénte su 
cabeza ú la de su rnéSIS.**'"9''? ••: ^WKl9»B9u4 no osoli w - y - i b 

' Y;pare¿tó á Flora qtie-Cfenienda, convertfda énmiíJeT, era más linda que 
antes, uunque conservando su dulce mirada, su infantil sonrisa. 

Qiov.:nrta4a!nbién era digna de admiración con oquel cuerpo tan esplén­
dido, con aquel continente altivo, lleno de fasdnación. 

Todos dirigían á aquellas lindas jóvenes mlrtdas llenas de respeto, d -
«m^lfS.jM '> «"««'^íP » oWftl 6- í-POivwn» ci.'?v;V • b • ^ ^ V , ^ ' 

Mientras que para ella no tenían más que ojeadas de deseo, sonrisas sa 
eran otros tantos insultos-
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Mauro se mostraba s-atisfecho, orgulloso, al lado de su esposa, mieritras 
uo íi su lado habría estado confuso, turbado, temiendo que le viesen. . 

«V qtíizáa por esto no había mantenido ̂  promesaí. ' "a . i^wto t a 
:Era atroz! 
;Y pensar que ella creyó que Mauro le pertenecería para sleraprel 
'-íadie vió el relámpago de amenaza que despidieron las pupilas de Flora, 
1 temblor de sus labios. " 

Poco después la ex institutriz abandonaba el teatro. 
Ni Clemencia, oi el conde hicieron ninguna observación; pero lo notaron 

.;iovannay Mauro. 
Pero ambos ocultaron sus Impresiones y aparentaron no ocnptrse más 

qu,? del espectáculo. 
E l conde de Alseno y Qíovanna ecompafláron á su casa d Mauro y d C le ­

mencia. Esta, al separarse de su cuñada, la repitió al oído: 
—Hasta mailana. 
Qíovanna no respondió. LaJoven pasó la noche en vela, pensando tn Pa­

blo, sintiendo violentos deseos de volverle á ver. 
Y el siguiente día,_tranquila y altiva, fu6 á casa de Clemencia. ' 
Ya hada una hora que estaba allí Pablo con ViVetta. 
L a linda criaturita había conquistado por completo al tnárqués dé Prottl y 

ú Clemencia, que no se cansaban de admirarlá, de besarla. 
Vivetta no se sentía confundida entre ellos. 
- Y o te quiero mucho-decía á Clemencia; —ípuedo jugar contigo? 

—Sí, amor mío. 
t a •r^WftP0!!!?^^8 tocíuto todo? 

—No-Interrumpió con seriedad Pablo-; debes estarte quieta en tu 
m i f a u M í . ¿ i ioc¿3 i - i4 í»^3éw; - * i uHüf. ó w i «d »u¿-..'. 
, . . —Déjela jugar. Es tan mona... 

Y Vivetta, aprovechando aquella ílber^ád, corría por la salita como aJ 
estuviese en su COSA, revolviéndolo todo sin que nadie pensase en reprén-
dfldflft .• ..-.Í.ÜC •'•.-,.! •, .. ' - fidat 

—¿Soy indiscreta?—preguntó QioVonna riendo, al entrar en la salita. 
—No, querida; ven y encontrarás á un emigo—la dijo el marqués. 
f'abio estaba palidísimo y sumamente conmovido; pero se repuso al ver á 

Giovapnay )a tendió con sencillez la mpno. 
-Me alegro de volverle á ver—dijo ella, con aparente serenldad-y roa 

¡-arece que llego en buena ocasión. ¡Oh, la querida niña! 
üio.v.nna se amagó para besar á Vivetta, que la miraba con los ojos des-

iiicsuradaraentfl.ajWerto».. . ,, . . . . . . 
-.Quién eres?:-la preguntó la niiía con su arroon'osa vocecita. 

—Una señora que quiere darte un beso. 
ri-Te^réidc^jxíriquejBejustas. ,. 
La respuesta de Vivetta emocionó á Fobio y á Qiovanna* é hizo reir.al 

^ q u é » y 4 Ctemncia. v :.b., . • 
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Qfovanna tomó á Vivetta en sus brazo*. 
—¿Aaí, pues, me querrás un poco? 
—Mucho, mucho; ¿cómo te llamas? 
—Giovanna. 
Vivetta batió palmas con alearía. 
—Como la santa ciue me ha regalado el papá—exclamó. 

: Qiovanna se puso encendida; Fabio palideció. 
Por fortuna, en aquel momento entraba Mauro, y, distraídos por esto, ni 

Clemencia ni el conde oyeron las palabras de la niña. 
Los dos amigos se abrazaron con efusión y algunas lágrimas corrieron 

por sus mejillas. 
Ambos tuvieron en aquel momento una visión del pasado; recordaban la 

perfecta inteligencia en que siempre habían estado sus almas honradas, jó­
venes y buenas. 

—¿Por qué me has tenido tanto tiempo sin noticias tuyas?—preguntó 
Mauro. 

—Sabía que eras feliz-respondió Fabio. 
Vivetta se descbió de les brazos de Qiovatuw y se acercó á Mauro,mirán­

dole con curiosidad. 
E l joven la besó. 
—¿Es esta, pues, la huérfana que has recogido?—preguntó á su amigo. 

• -El silencio que guardó Fabio equivalía Á una afirmación. 
—¿Su madre era de TurínV 
—No—respondió tranquilamente el abogado—; la conocí en mi primei 

viaje. Estaba enferma y viajaba con su padre y este angelito. La ñifla me 
tomó enseguida cariño, me llamaba papá porque no había conocido al suyo 
y, muerta su madre, me convertí yo en su verdadero padre. Yo, ella y su 
abuelo formamos una sola familia, y aunque no somos muy ricos, Vivetta 
no sufrirá nunca privaciones y recibirá una buena educación. 

Fabio hablaba con tal naturalidad, que nadie puso en duda sus palabras. 
Las miradas de Giovanna expresaban toda la admiración ile áu alma. 
E l abogado notó aquellas miradas y . bajopdo la cabeza agregó mode<-

tamente: 
—En el fondo de esto no nay más que un poco de egoísmo. Vfvetta cons­

tituye rol alegría, mi feticída j , mi vida; estaba triste, aislado, sin afectos, y 
ella me ha dada todo lo (¡ue me faltaba; estoy, pues, en deuda con ella. 

La nifia, con un movimiento lleno de gracia, se echó atrás los rizos que la 
cubrían la mitad del rostro y, levantando un dedlto hacia Pablo, exclamó 
con gravedad Infantil: 

—V, si como dijiste una noche al abuelo, no se debe tener deudas, esta 
ba$ de pagarla enseguida. 

La hilaridad fué general. 
E l abogodo estampó en las mejillas de la niña dos ruidosos besos. 
—Ya está pagada—dijo riendo. 
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Desde aquel instante la conversadiin fué más animada. 'oiCt 
Aprovechando una ocasión en que se encontró al lado do GHovannat Fa-

bio dijo á ésta rápidamente. 
—Tengo que hablarla, seflora, para advertirla de un peligro que corre su 

hermano. ¿Dónde puedo verla? 
La Joven se estremeció ah oir aquél dulce acento que daba una piadosa 

expresión á las palabras pronunciadas y mirando el bello rostro del eboga-
do, que respiraba ibaltad, preguntó: 

—¿No ha dicho que habita con la pequeftnela y su abuelo? ; 
noTéi&ó «imü-.iM ¿pa>v¿ln •. iblmíé reo imcs:.vto f? «oglms aob w J 

—Pues bien; iré & su casa. 
A Fal>¡o no sorprendióUqnella promesa, porque conocía el carácter M i ­

moso y resuelto de Qicvannaff» .'iPÍd^rt wq-s i? auo r.» Biorü'ijl siai fi?:»1-ia^ 
Ella tenía un temperamento demasiado elevado para descender á subter* 

fugioa. No obstante, cuando, de regreso en su casa, pensó en la cita dada á 
Fablo, comprendió que había ide demasiado lejos. 

Pero se trataba de su hermano y per él estaba dispuesta A todo. 
til abogado estaría enterado de las relaciones de Mauro con la amante 

del prltXdpe Fernando y quería avisarla. 
Mes, ¿per qué no se habla dirigido directamente á su amigo? ' 
Aquí había algo ¿rave qne Mauro debía ignoratail ol «s.iq .eiea 
La mañana siguiente, después de una noche agitada por penosos sneSos, 

Qiovanna se levantó pálida, febril, irresoluta. 
Acababa de peinarla la camarera cuando Amaldo entró en el tocador. 
—¿Sales?—preguntó el condesito dejándose caer en una poltrona. 
Ciovanna respondió contrariada: -.z • J-V i sm .ofili» BbhrV • 

. -*¿Fer (pi§? ')il>»<i oisbebw Ufe ntf <»? itl••wo? *ibnfí Atvnm ,x 
s;i*>Deseaba saber si ibas ácasa de tu hermano. 

—¿Tienes algo q u e d e d r l e í i * enn • • -ítronsviKi noann *ilt>up or 
—Si ; que á las dos le aguardo en el Circulo.' 
E l joven hablaba con voz concentrada, despertando en Qiovanna una 

NabMHSitIttuMbiRadtt • ' • IwW v «abaiim POIÍMUPB btha oí-mv o 
Sin embargo, í-sta no quiso interrogar á su marido y. Volviéndole la es* 

palda para acomodarse mejor al espejo, exclamó: 
—Lo siento, pero no puedo cumplir tu encargo; no tengo intención de vef 

á Mauró^:1 ni 'j nbiA-b tm .wuq ,VOÍ#3 jídaila) wft «*p oí ohoj obab BII aa 
- —¿A dónde vas, pues? •-••ivom tu •-c: .ti-.tst • 
MnKHsMiphi'Bié'ftUniélM/ nu OMCÍBBVSI y OIIFOI leb tuim al aaitdio 

—¿Te lo pregunto yo á tí cuando te niegas á acompañarme A algüa sitio? 
- Un hombre es siempre ducílo de sus acciones. -

—También lo es una mujer cuando obra leal y honradamente. ¿Quüute 
me oculto para salir? Sigúeme y verás A dónde voy. .'J 

La camarera, que habia ido A la estancia vecina, r«gre«ó, poniendo tin 
al coloquio. . :^A:¿dBy~ 
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Arnaldo se levantó pora m^rcharae. 
-¿Necesitas esta, maüsna «l cup6?~-pr«guntó Qiovanr.a conA^ frj* 

frialdad de ante». .ksU.toi mi» aidot si.-sviV ¿ cins) ^ .a&iLnaon» Bsnam 
tá--«jsNp.*i¡» ^insisaiq—'¡onennad im £ slaai^Hl ánntsdb sb BIÍ i u p v - , ¡ 
•i ¿-r-fotoncM:!»utUizani j a i * ofanstii ^ «>i09 i9)it>ni ssss-ii eb oidniss au «Ü 

—¿Estarás mucho tiempo fuera? l̂leq adsíaa 911 , . ÍH 
—Sejtün lo que me dlvierta-r-respondió irónkwnente gíovanníL^d aii^p» 
Arnaldo salió del tocador y la joven terminó de vestirse. 
Otra qulzós habría Ido ú aquella cita toda cubierta de velo* y er. v 

coche de plaza; Giovanna, en cambio, fué en su carruaje, con fus priadoÍ i 
vestida con aquella elegante sencillez que la distinguía. 

E l lacayo que estaba á la portezuela del coche |a pidió órdenes y cllr. (!iú 
tnalta .voz la dirección de la casa de l'abio. aoa aJoV—i 

Este aguardaba aün mús agitado de lo que se hallaba Giovanna. 
Había enterado al seílor Damiani de aque.Ua VisUa.[,WJ,-J on éuj» lo^!,— 
E l VtejQifilüIBritfl'WFSfill^fetaqgab céTbnaV .tb'iiBitaiaa aupio'l'-
-riJSHa vjene á verte? i Vaya! Es como su madre. .I^QO sr, -
Fabio palideció. . :j9q s: «,5 oiiKioiBiela h iBlndhia itit.ioaas sis3 -

:, —Qiovanua .es una. nubla criatura digna del mayor respecto—exclamó c) 
oven—. Y si quiere 4uo contúiuomos en perfecta armonía, .00 me bable nm¡ 
de ella.nuAca. . • . tí»4 i»«ts esp istetna' su w i al obot vía* .aioñañ— 
, Llamaron ú la puerta. .esiea eeí 6Í9atn) ana¿v<Mp • 

L a criada avisó que una seitora había descendido de un carruaje y pre-
WVBÍ&MM tlébSHl&KM eajM 6 «wlsvst tí --IÍIP ó l a w i '*> oupW*!— 

—Que pase—dijo el señor Damlaní. -.-....••.)> M 
Fabio apresuróse ú snlir al encuentro de la joven llevando de la mano (• 

WwÍí8>»i49; Mnabib OIÍIO isnaft Ir, as o;/p t izmnm t! osssbs^u 94— 
Esta acogió á Giovanna con transporte infantil, que no tuvo límites cuan ­

do la condesitu le puso en las manos una hermosa nuuleca que había com• 
psadjipara ella. f. ; ring O .o«ofl»<; ,e¿xiup .ase ahioab eb aifiñ aup ol sup 

Fabio estaba descompuesto por la emoción, l in ligero sudor corría por so 
frente; sus manos teinb!labapr > • Tin / .m <.c?utd na CÍIÍÍ B(ins« 

Cuando entraron en la sala, él se apresuró ú presentarle el señor Da. 
mia^%.(ifb di 4 4ituM in 9ti otriina outtíns nu aup ss on lofiat atsS--

Giovanna ce mostró tan sencilla, ton digna y tan afable con el viejo, qtir 
éste quedó confuso y fascinado. ¡j ggoioiob irou^HDnos a J 

L a encontraba más bella de lo que se había imaginado y comprendía . 
amor profundo que había despertado en Fabio, cuya felicidad haWa podi J ' 
ÜMSffe aflavce oa slu^«'mflM Bl OHttf*! énp -KXJ rCaiongi «upnuo .annavoiO 

¡Y pensar que por culpa suya los dos jóvenes eran desdiebadqa! 
E l anciano trató de dirigir ú Ja condesita alguna^ palabras, pero no p:i. '. 

Su cerebro estaba trastornado y su rostro reflejaba la turbaci^a de qye •. r 
"IWItonpo sup e-jsaun/f otgot̂  au lons-do oiaq otea oibib aii. el oVW . 

,, Ñi Giovanna ni Fabio lo notaron. 
lavia-jT "jfn** isr. aypv^ nitaT al> oJ}97^?»fífb itisq aup 9<iae B yoínfeiiv. 
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La joven se fiabfn sentado enfréíltedel seflof Damián!, el lado de la chi­
menea encendida, y tenfa á Vlvetta sobre sus rodillas. Wto* ^ ¡wC'tótT* 

—¿Qué ha de decirme referente á mi hermano?—preguntó ella después 
de un cambio de frases indiferentes y fijando en Fablo sus esplíndld*» ojos. 

E l joven, que estaba palidísimo y trémnlo, contempló por un momento ó 
aquella belte CTiattifíf'ífWfTiW1^^ separado de* él y á Ia 
que se había pro^aRfch>•pr8te2é•, aim áíOs 'a de Sti vida, y enfiejuidí-ÉJloptó 

—Aguarde un momento -dijo-deseo qnelanifia no oiiía nuestra con­
versación. ,fiwj¡ni!««' fc» s u f i í & i i h a & i -jiíwi-írbttilaBpB noa noitew 

Y dííifléitdoBé á ta ñifla agregó: 
—Vete con mamá Lucía y juega con la muñeca que te ha regalado la 

señora. . i m W Q l O adsliad sé oup ol ab ofcBíi{¡K vhta u l m f K Í b l i w i ü M OÍII3 

—¿Por qué no puedo jugar aquí? 
—Porque molestarías. Vendrás después, cuando te llamemos. 
Vivetta obedeció sin replkíary deapués'de haber besado d Uiovanna. 
Esta encontró singular el alejamiento de la pcquefluela; pero nada dijo. 
Pablo, después de cerrar la puerta con llave, volvió á sentarse entre 

Ciiovanna y el viejo. V dirigiéndose á la condesa, la dijo con acento grafe: 
—Señora, ante todo la he de confesar que ayer les engallé á ustedes. 
Qiov;anna frunció las cejas. nhauq BI O aoitunuiJ ^ 

-•^-SíYtacausa?—preguntó friatnffirte. '~:'u •J'1'1"» cLíntyjiJ 
—Porque el secreto que la revelaré & usted no quiero que lo conozcan 

los demás. 
La condesa endulzó su acento. 
—Le agradezco la confianza que en mí tiene; pero dígame: ¿este secreto 

tiene alguna relación con el objeto que me ha traído aquí? 
.—Ya lo verd, seflcra; mas ía suplico que tenga un poco de paciencia, eim-

que lo que haya de decirla sea, quizás, penoso. E l señor Damlanl, i quien he 
presentado ú usted, no es el abuelo de Vlvetta. 

Giovanna hizo un brusco movimiento, pero nada dijo. 
Fablo continuó: 
—Este señor no es más que un antiguo amigo de mi padre y lo digo fran­

camente, aun OH so présehciai le quiero, le venero como si fuese su hijo. 
La contracción dolorosa del rostro de Lodovlco descubría la tempestad 

que ka desencadenaba en su alma. 
Dos lágrimas rodaron por las mejillas del anciano. 
Giovanna, aunque ignoraba por qué Pablo la inmiscuía en aquella esceaa 

íntima de familia, se sintió enternecida. 
—Eitó é s el mejor etoglo-que áe jíuede hacer de ambos—exclamó. 
Febtosáondldniodeetanientelacabéxt. ^ w a » ? » ? . 
—No la he dicho esto para obtener un elogio, sino para que conozca él 

lazo que existe entre nosotros. Al señor Domíani confio todos mis pensa­
mientos; él sabe que partí desesperado de Turin porque no podía realizar 



»4 * i kib 
" 1 1 1 ' r r ~ T T - — — 

d más caro sneflo de mi vida. A él conf jé. Ja petqueñuela cwmd» volví4» 
"'Wajfe, recelándole que era hljadeaquelladesventurada la^ue;f«B: 

^ 305 í jsqot 
oneiíaos « í 

S— 

traté de salvar de una penu ¡niociante... 
QlQvenna lanzó un grito: 

Nó imdó terirdi^;"ócqJW.élrostro entre l a r manot-y ^ o r r s m p t ó * a - - s -

- i . Fabio astaba consternado. ^ tton3J 
—¡Por caridad, seflora, cúlmeselop i . : . . 

J3**Í< -EMB deacnbrió et rostro, qtrertenía bafiado en íágrimm. 
- ; - —Ltoró de dblóry de áléj|ria á fó vez—exclamó—. De dolor,, pep í^a ío^n ' . 

! •:- íqueila pobre ñidrtir qñe deSde él cieFa debe bendecirle:- rdet .tíagriwor***'•-
. ^.desy^nturoda huérf lina ciue yo quería adoptar no se hollnabondonaita. 
. . .--Sefiora, no.vierta i/itírinias por IMorii, porgue ésta la lia engañado «orno • 
¿08 eugaftó .4 vtodos.. Wo l i ^ ^ e t ^ . y es' Indigna de "ser madre de és í bella 

i - /criftturka á la que e l nacer, rechazó y njaldijo. ?»• 7 0IDW 

oS';£^^43JOfaatfá'8é,pMott*M*P3 »M aoa j j - . _ . . .ebI,rf--b . a - _ 
—Ahora comprendo—dijo fijando sus grandes- o\o^A\úm^^an$oÜto--¡ft9Í».* 

Fíora es hoy la amante del principe Fernando. ¡Flova op la amante dftial ber-
tnaholPero dígame por qué los peri(Mi(jo»«nnnciar©n -la muerte .deesarouicr-' 
^Qljé sucedió?. . j - .a lwao' 
os B5JÍ;#c4«*C9Ífn «op i obinóv sH se i"' u0* oali"i" 0¡ OT J»d*««»a.»s«i3 oí oW— ; 
t i x f a U o narró latúsvovia d^la^i#amórfo8¡s de Plora-y la conversación .-¡i- •• ' : 
hahirt tenido con e¡la¿ callando^ ain embarco, lo que ésta le dijo de Arnóldo./"^ 0 

Pero Giovanna tenía en el alma unaá'odpetba que quería confirmar-, ""A/'I ~ r 
—¿No me oculta náted na(ki?—interrpíDpió de répepte, mir^náple ¿oh ^ 

^ srmjMíoit.-s *\m cnomT .i.b«s .«b»^— I • co ™ • ¿. .. . '' '. .̂ 
nU^iw-tr * K , t. • I'OJIM^M «fio «t- »mi»:ir'-ha íatro! S l̂fl SCiP, 

Fabibsérubfrizó. ' " - ^ -AHku». 
—¿Por qué me hace esa PCfttfwpr | tie,a saa « ««I«6UID <t 'O^ÍBS *•*/.,-
—Porque..eato^^ura dq qUftF'orw.'ae.baila dispuesta-ú venfiárse-dantr'. --

e i i*spo6o.ydeio¿)? . !o5 qíift.le¡pürtenezcén. .««tr* 
—No sé, no puedo responderlas es cierto queWora w^ha coa vertido en-" • ' 

^"•'• tfria "mujer peligrosa; poro.»quí estoy yp^pKM desbaratar 8iw plinies; yd, que' '" 
tb -^tonoiW todos sus flccretOB.- f * i \ 0 \ * '* *'l*ía "t".*3* ..•í|*f*t 
»oJ* —AyiSderne ú ^Vár^mri iefmaho. jque V ^ o d p j o / ' . q ü ? ' ^ 

^'¿eiíioVSufró pensando"emnís I tús iÓTOysp^rQFIó/ l^^ íu^ 
que sea madre de «a,ftér.«JQffio Y^itta..<.iy.-wjciq eli gn*á Hvp . >- ESCIM «sml*-

i b oteo^Estsmo sabrá i nunca, ó-.qij¡¿n de^/U;\üdáí-Ua inadre da ^ a t t a JIIU. j ^ 
muerto y en la mente de la itiuclmcha esa lipagen debe-permanecer pnnHires*-,o<'!c 

> ü ' p t ó d f l ^ ' - , ; ^ d . e a a i i d M i ü p i ^ U>»o^ «*» oi«MihM£- lea-Uaoo ítíf.BSf. 
-Pe/ro íy si dl^óñ a(aFlotti,eníiémrd8é,;áÍJstoWja:y ^Ófsiera-llisVariá'fcW1.-

—y!o:puede ¿jíístír ¿eíe' temor.; Yo esperaba que.i|á ¿ í ^ ^ ¿ e M^Í \q ' 
ier vibras e un seatirniento de amor materno y la recordí éu hija... pero 



En la capilla del itfortanudo rey de Fran­
ela Loi« XVr »••: cantaba un dU de remana 
•apta ittiíttiiiieie Jet niá.<»itra Lully, que era I 
bastante largo. E l rey permanecía ae roUl-
Itaa durante toda la ceremonia religiosa y 
todos lé't .-(.ri-- '-nut, e-.f.-- <-c.PS";nitDt-j 
eiinrieron támWírt írntfiUados. 

Encantos de la m ú s i c a . 
E l monarca, i quien la música de Lully 1* 

habla gustado machísimo, at( que Urminá 
la iuncidn religiosa pregante al v-onde de 
G r i WMOnt |-qnB ge trnUab» may peútimox 

—¿Qué os ha parecido la música, coade? 
j ; ^3etU»r-rretp>odjó • P*ff ^91 Wdo», 

.«SC^ewtfüP?" P«í* IftSTO^iUss^etflsrtbla 

La cTST^aldita. 
' Andaba yo preocup» Jo por la callo «niín».* 
ea dr catidundetnoá"'™* cNaBíio pror.to 
*ropecÉ con un caballero que venía en seoti-
do contrario. 

—ifor Dios!—exclamé amostazado. 
—Dispense asted; no era mi ánimo... 

' —¡Calta! ¿Eres tú? .sfijnhííl fi£. ossfls 
• —iQoícaiwaHtfad.' - - Mno!-;«9-S! 
- •->."•> te baWa conocido de pronto. 
• —Ni yo. l ' e r o c-qD'* tísn-s por aquí, mi' que 

rido GiMcboalMRBgiis eii el BíeS ^uuioq .rr 
-Tongflí qur müdafn^? • de cas» mafian» 

mismo y aun no be encontrado lo que me 
conviene. 
, —¡Desdichado! Mira bien lo que haces. ¡No 
aabea tú qtií inflaendá puede rjercer «n la 
rida del tiombré el mudarse de CBSHÍ -

—Me parece que l>u41ctao una «olumao 
tontería. 

—No lo creas. Pensaba yo ¡o mismo que tú 
hace seis motes, aptas de. que me oc . i r r ic rv . 
lo que voy á retetirte. 

—Me asü»tM$6i\?jc ejjrdjp.' t'.áreff. «sto 
•1 quinto acto de na meloJrama. 

—No'i* rlai, porque liábfo muy ea serlo. 
Hace seis meses luí victima de nna espanto 
sa crisis. 
'—¡Ahí jVa caigo! Te mudarias á una casa 

reelíB constnilds i • cojffcrla» ôa 'terrible 
reuma. 

Cbarooi;4«| «e «iqntió ir^nicamtnte.. 
—Sa tfüta.de -un» CÚS» n w G b o mis; grave 

que el reuma. Hace seis meses era yo el 
hombre más dichoto del mando. Gozaba de 
crédito en todaj partes, no me mortificaban 
mis iu-ri"edon;s; tíafa en perspectlira nBa ak . 
celeste colocación, quo había de proporcio­
narme ua pornonaje influyaate. y «re ti«rac-
monte correspanJtJo por la Otáfcr.caiBiquiea 
pensaba coatraer matrimoniu tan pronto 
como, hubiera yo mejorado un tanto de posi­
ción. Por aquellos días el Municipio expro­
pió la casa donde yo viría y me TÍ obligado 
• udtrmc á toda prisa. Pero oí caso es que 

la-TlsRera del ^leso.^B» sf iflei- ^atiia fijada 
flíitqí1^* ji^.Í9Í|«*(ajÍ9e»P Mbcrsr'tfe» 

'—Lo mismo qae'yo. ' ' 
—Al día siguiente tomó nna h '.hitacliSa de 

la calle dej. -r ne .• stablect •n-mi' flament» 
doWottMüo ,Qiofi«« .£*aünc'j ÍÜA; — : 

I'eípues de h»búi arr^iaUo mi.modesta 
casa, aleaba do cinco ó sois días de trabajo, 
resolví reatwdar mi Acosjiumbradfc.tnfBer» 
de Vivir. 

La primera visita que hice fué á casa de 
;mi sastre, que Tirla en el mismo barrio. E l 
buen hombre me guardaba todo género de 
consideraciones v ao ma apremiaba iami 
con s o s cuentas. Aqael día, .sinr.fembargo 
franciú al ceQo al vei'mu. 

—¡Abl ¿Es usted, sefior i'iiatcounel? E« 
este memento i'v̂ a yo 4 verle í usted á su 
casa. 

—No tonia usted necesidad de molestar» 
se. He venido á que me cuscihe usted un bue» 
género para hacerme na traje de «erano.M i 

—Ea preciso que aates arreglemos núes.' 
trascuentas. 
- —Ed este momento. -

—Nada. nada. Tengo mis ra rosea para or 
¿arme de usted... Si no hay dipéro, no hay 
traje. 

—Pero... 
—No hay pero qoe velga. 
—Poes en «ele cato 4ejar¿ de ••stirmt ea 

•itiCínahBoq» ofmq oa ,í>f. DÍd-^ .V ^ « 
—Uo oelabraró en el alma. Y le adviertr1 

áusted que si eo me paga antes de fia de 
mes la que me debe le Uev.iré á asted i loa 
trihun*!^8- Teaga ¿sted eijteiidido que lo a« 
MWMV K. IÍ " v' ' •' < i ^ \ -~jQaé sabe usted? 

—No tengo que darle alugin gcaero dt 
•xpUcaaloneá. h oín^tn el ^ OITO/ÍIU 

—¿Qué sabrá ese hombre?-peps^ji.-yo a) 
retirarme, poseído de proionda índeacripi 
tibie indígeación—. Debed de .miarle muj 
mal les negocio», y eso t e r í , sia dudiVÚ» pre» 
texto, ' . . W>9Mqw* 



Me dirigff i casa de mi zapatero. Al!( oca' 
rrid una etceaa igual á la anterior; le ínfi­
mo paart en la aombrereri» y en otros titlos 
adonde íni. Aquel terrible "lo eé todo» me 
perseguía como un grito de reprobación ge. 
neraj. 

Parafort: Ie,u:r mi espíritu dije p a n mis 
adentro»: 

—Lo mejor será que vaya á casa de mi 
protector para T e r ti me ha consegaldo ya el 
dcitino d« qto tanta» veces me ha hablado. 
Cuando est¿ colocado, mi» acreedores calma-
rin sus impaciencias y el tono de su lengua' 
je. Loa que no tenemos DOS ocupación cono 
cida no in»plramo», p o r regla general, la 
debida confianza. 

— E l señor ha salido—me dijo bratalmenta 
el criado do mi protector al abrirme la 
nnerts. 

—Dígale usted que está aqni e l sefior Char 
boa n el. 

—iRl sefior Charbonnell Precltaneato iba 
á echar e n e s t e momento al correo asa carta 
para usted. Tenga la bondad de evitarme ase 
trabajo, Aquí está la carta. 

Al bajarla escalera, ledo aigalente: 
'Tengo el disgusto de participarle que el 

destino que usted esperaba y que estaba Ta* 
cante en el ministerio de Hacienda, lia sido 
dado á otro. 

L a Adminlitraelda exige garantías de mo­
ralidad y de buena conducta, y como estoy 
•enterado de todo,, no me he atrerido á pro" 
ponerle para el nombramiento de que había 
moa hablado. 

Reciba usted, etc.... 
—jTamblén íll—exclami—. Mas, por for* 

tañarme queda un consuelo: Clementína, mi 
adorada Clcmontiaa. Su padre y ella habrán 
extrañado qne no les baya dado cuenta de mi 
cambio de domicilio. Corramos á su casa. 

—Lé participo * usted, mi querido p a p á -
dije con aire familiar—, que... 

—Sefior Charbonnell—me contestó con 
acanto glacial—, tenga usted la bondad da 
renoneiar i esa costumbre. 

—iCómo as eso? 
—Hay on la rlda clrcunstasciaa penosaa... 

Suplico á usted que me erite el pesar de dar­
le opa explicadín desagradable. Ante todo, 
debo consagrar toda mi ntonclÍJn á la /ellci-
dad de mi hija, que no seria dichosa con un 
hombre que... En una palabra, «lo sá todo,, 
tiHuáieró;* f ^ Z ^ ? •-'•^ ^ ' : ' ' c . ' ' : 1 i 

—Nada más tengo que atíadir. 
Me alejó furioso de casa de mi hasta entes 

cea futuro suegro. 
Ciego de ira me dirigía á mi domicilio cuan­

do un abrazo me detuvo. Era Durand, uno de 
mis antiguos coadisclpulot. 

—¿Quó te pasa, Charbonne» - me dijo Mi 
«migo, . l . - . c . - . - j . . . . . — [ " . - ' ' ^ 

—¿Que qué me pasa? t ^ 
V le rsíeri misaBgusti<pf> V t f V f V n 3 . 

I ^pfeffartl—«aclamó Durand aleando los 
ojo» como ai buscara una idea—. ¿A quó obe­
decerá todo eso? jParo, ya eaigol ¿Vive» as 
esa cas* de «oirenteí 

—¿Desde cuándo? 
—Desde hace seis días 
-[Desdichado! ¡Eres una victima da las 

apariencias! jMira! Lee osa camrromete. 
dora muestra colocada debajo de esa ventana. 

Por primera vez me fijé en la muestra an 
cuestión, en la que se lela lo siguiente: 

Sucutsn: del Monte de Piedad, 

—Lo que te ba ocurrido está perfectamen, 
te explicado. Te han visto entrar «hi varias 
veces y han creído que diarinmente ha» Ido i 
empefiar ó bien tu reloj ó bien tos alhaja* pa­
ra sa<<r de apremiantes apuros del momento. 
Eso te ba hecho perder todo tu crádlto. De 
abi provienen la arrogancia de tus acreedo­
res, los desdenes de tu protector y el reto de 
tu futuro suegro. Has cometido una grave 
mprudeucla, qne te ha costado muy cara, 
por no haber dado la dsbida importancia i 
ciertos detalles de la vida, al parecer, insig­
nificantes y despreciables. 

—1 Adió»!—me dijoChal-boónel—.' Procura 
que mi lección te sirva do algo, ya que pue­
des escarmentar cu cabeza ajena. Aún no he 
podido reparar los daños que he sulrido y 
soy una prueba palpable do U importancia 
que tiene cu si la necesidad de mudarse 
aptesoradamanta de casa» 

—Tienes rssóa—le contesté, estrechándole 
la nano. 

Desde aquel raomanto decidí hpsear m» 
cuarto en casa de DO banquero. 

Cuando entra «n mi domicilio se creerá 
que voy icobrnr algosa letra y cato mo bas­
tará, tal veií, para que logra hacer aasMo 
picaro mundo una brillante y espléndida ca­
rrera. 
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Solaiw. maftanau 
Interior, 84'!/ pa^el; Norte?, Oánodinero; Alicantes, 9170 dinero. 

-.b va, .bu í -^ t f^ j de jos fallecidos los días 27 y 25 de Octubre do 1911. 
Casado». 7 Viudos 3 SoUeros 3 Njijqs « ABORTOI QQ Nacidos { S ^ i " " Jf 
Casadas 6 Viudas < Solteras b Niilas 7 ' "e,BP{^9l¿^ 

Servicio telegráfico v telefónico 
de nuestros corresponsales. 

Madrid, provincias y extranjero. 
L a E x p o s i c i ó n de Artes Decorativas. 

kei th larMr ano «M? j«f »<Mh(J* (• >fli»aria. 30 Octubre. 
fel Jurado de lá Exposición de Artes Decorativas c Industrias ha propuesto pir* 

rircmlos V medallas 6 los siguientes opositores: 
Se ción 1." Primeras medallas; Don bduardo Chicharro, don Manuel Castaños. 

Seíundae medfillfii: Don .losé Bermejo, don iluan .losé JarRte. don Francisco Marcos,, 
don Rafael de la Torre. Terceras mediill??; Don Santiago Robert, don Roberto Gon­
zález, don José Orrfóñez, don Luis Trigo, don Eladio Moreno, don Fernando Gau-
cher.'don EdnardoAuxió y don I'lMriaiK! Salas. _ 

Sección 9.* Primeros médallas: Don Daniel Zuinana, <!on Narciso Méndez, doña 

Cánnen Sínchez, don Foru.mdo A\flrco, don Mariano Pedrero y don f inlllcrmo Salvé. 
Socciún ."i." primer gruw. Medalla primera, desierta; medalla s^yunda, desierta; 

medalla tercera, don Jo^é Gestore. 
Grupo de bíci idaí de Artes y Oíicla^, Medallas primeros: iiarcelona. Granada, 

Sevilla y" Almería. Medalhs segundas: Goruña, Logroiio, Málaga, Santiago, Valencia 
y Valladolid. 

premios de cooperación Alfonao X I I I , infanlá Isabel y Ayuntamiento de Madrid á 
las caías productoras Kena:: y compañía, Antonio Bayerri y Ruiz de Luna. 

Accidente. —Torpederos franceses . 
Saataader.—EI capitán de infantería don Francisco Borbón guiaba un autoiadviK 

y.al llégar á la pendiente frente ul Sardinero no obedeció ol freno y chocó con una 
tapia. Dicho capitán fué despedido del automóvi!, resultando con la muñeca izquierda 
dislocada. Fué asistido en el sanatorio Madrazo. 
' VVgo.—Con rumbo á Rocliefort lia zarpado la escuadrilla compuesta de ocho tor» 
pederos franceses que entraron en el puerto de arribada forzosa á causa del tem« 

pora,' s a s n r m A . i v j r a B s a E i . o 

•"^ S e r v i c i o especia l de la A G E N C I A H A V A 3 . 

Lo de China. —Nuestros amigos los franceses! 
Par i a 51 ( O ^ ) . 

, Telegrafían d« Cantón que ea una población cercana se enarboló ayer la bandera 
dé la independencia, pero no la de los revolucionarios. 

T »tt.*tlMao¿ ¿he** « • • t ^ T r f f i f f P* r t ¿ ,S I ($ :8^ ; . 
L'Eclair dice haber sabido por conducto autorizado que los españoles seguirán e» 

Alcázar y Larache en virtud del tratado firmado por Delcassé. Irglaterra les apoya ea 
su pretensión de seguir ocupando dichas plazas y el Rif y el Gobierno francés aaíacll» 
ca á acceder á ello. 



128; 6 
España , Franc ia , y Marruecos . 

P a r í » , 51 (7'25). 
• Jaurcs declara en L'Humanité que el arreglo de la cuestión congo-marroquí será 
ieeptablc ai se obtiene un acuerdo duradero cm Alemania y si Francia no trata de 
jWbrarse de Espada las concesiones hechas á Alemania. España no debe sufrir laa 
ronsccucnclas de las faltas del Gobierno francés que provocaron la intervención de 
Alemania. Lo convenido anteriormente entre España y Francia queda todo en pie. 
' L'Aurore dice que Canalejas habla muy bien; pero no se explica por que obra con-
trarlamente u lo qne dice. Protesta contra los nt-iques de la Prensa española contra 
•Francia, aunque declara que Francia seguirá su camino, como é posar de los ladridos 
de los perros la caravana avanza. 

I.a Lanlerne hace notar que el tono conciliador de las palabras de Canalejas y sus 
sentimientos simpáticos hacen esperar que servirán de ejemplo á los periódicos de 
Madrid. 
V .•/"// Blas dice que la dignidad y. el honor de España no han de sufrir nada por las 
demandas que haga Francia, que han de aer justas y moderadas, nunca mortificantes. 
España, agrega, hará bien en examinarlas sin contar con Alemania. 

U L T I O S P A R T E S , 
Lo de Cullera. 

Setfun ^//ai/Mrc/a/los radicales y socialistas están proparando una csmpafla en 
el extranjero, por medio de mítines, para lo de Cullera. Uno de estos proyectan rea-
;lizarlo en Biarritz los socialistas Perezagua y Acevcdo, uco npmlados del diputado 
.señor Soriano. Como ayuda para esa campaña el Gobierno tiene averiíjuado que loa 
denunciadores de los torcentcs están buscando en Culler i y Valencia, personas de 
las que fueron detenidas que declaren haber sido apaleadas, a fin de presentar una 
.contrainformación. Las auiorldades valencianas siguen con la mayjr aiención estos 
.trabajos. 

E l Gobierno recibe noticias de Bilbao, según las cuales los socialistas hsn acorda-
do dirigirse á don Melquíades Alvarez como persona de su confianza, para que procure 
la libertad de los presos por los últimos sucesos. 

Una condecoración.—Los accionistas de la Azucarera. 
E l País pide que el Gobierno español conceda una condecoración al músico catalán 

i señor Pedrell, siguiendo el ejemplo de lo que ha hecho el Gobierno Italiano, á pesar 
de tratarse de un extranjero. 

La próxima junta de la Sociedad General Azucarera ofrecerá la novedad de que 
serán abonados 50 céntimos por acción é los concurrentes al acto. Este sistema que se 
emplee con frecuencia en el extranjero, tiene por objeto indemnizar los gastos de lo­
comoción á ios accionistas ausentes, pero siempre se emplea de un modo general. 

L a c a u s a de lo de V-Jencia . 
Valencia . — E l Juzgado militar lia recibido declaración á los diputados sefiore» 

Auat i y Barral respecto á laa denuncias por aupuestos martirios infii^idoa d los prc< 
sos. La indagatoria ha sido reservadísima. 

La causa desglosada del proceso general y referida á los sucesos de Cullera ha s i ­
do entregada ayer en consulta al capitán general para elevarla á plenarlo. 

Otras dos piezas separadas de distintos pueblos se terminarán en esta semana. 

Lotería nacional. 
En el sorteo de la Lotería nacional que se está veriíicdiido han resultado premia­

dos basta ahora los números siguientes: 
Premios mayores: 

í.» 1,9» — 20,000 pesetas — Madrid-Gijdn-Barcelona. 
Premiados con l,5n0 pesetas. 

18,574, Barcelona-Palma; 21,840, Barcelona-Alicante: 29.057, Campillos-Corulla 
Córdoba; 21.185. Madrid; 28,519. San Sebastián-v\ :laga-Murcia; 15.033. Jerez de la 
FrPntera.Zamora; 446, Córdoba-Barcelona«Almeria. 

laiKMta de E L PSINCirADO. BscudlUsn Blaadu. a bis. tata. 


